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El cultivo del olivo en el De partamento de Boyacá es­
tá circunscrito a la región de Leiva, Sádhica y Sutamarchán. 
donde se encuentran diseminados unos 7.000 árboles en di­
verso estado de desarrollo; las p!ontaciones más antiguas 
están situadas en "Olivar", de propiedad de la familia­
Umaña Bemol, que de acuerdo con informaciones recogidas, 
fueron sembrados por Gutiérrez de Alba hace más de 100 
años. Esta plantación que en otras épocas fue la más no­
table por su extensión y el número de árboles que conte­
nía, en los últimos años, gran parte de ella ha sido abando­
nada y otra parte se emplea para siembras de trigo, sin to­
mar en cuenta los árboles existentes; de esta plantación 
original quedan alrededor de 1.400 árboles, que a p2sar 
de mostrar' gran vitahdad y lozanía están perfectame nte 
abandonados, llenos de musgos, líquenes, etc:, sin los cui­
dados cultura'les adecuados ni merecer atención las cose­
chas escasas que producen. 

También existen en la zona algunas plantaciones cuyo 
número de árboles fluctúa entre 400 y 600 y otras recientes 
en diverso estado de desarrollo, que aproximadamente su­
man 1.000 árboles; fuera de ellas se encuentran olivos dise­
minados en toda la zona cuyo número, como dije antes, de­
be sumar una cantidad de 6 a 7.000 árboles en total. 
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De acuerdo con los informaciones más fidedignas, Lel­
va se encuentra a una altura de 2.200 metros sobre el nivel 

el mar, con una temperatura promedia de 19 grados C., 
que -es un promediO superior a la temperatura que le co­
rresponde en relación cn.... l~ nlinrn nlli;¡ AA encu~ntra, 
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5? Las grandes oscilaciones de temperatura en la épo­
ca de floración pueden ocasionar e l abortamiento de ,las 
flores. 

6° Métodos ina de cuados de propagación y el ningún 
cuidado en 'la sele cción de material de propagoción puede 
haber perpetuado este defecto a través de muchos años de 
multiplicación defectuosa. 

Como este fenómeno es de grandes conse cuencias en 
'lo mayor o menor producción de lUla planlación, los obser­
vaciones superficiales efe'ctuada s 'en el corto tiempo que me 
tocó estar en esa zona, sólo me conducen o haoer algunas 
hipótesis sobre las posibles causas que pudie ran originarla 
y para re:solver este fenómeno y tene r un conocimiento d e 
las causas que las motivan, hay ll&:::esidad de un e s tudio 
serio con una permanencia por lo me nos de 3 meses, e n 
una época desde que s'e inicie la floración h asta que te r­
mine la fructificación, lo que ta mb ién daría lo oportunidad 
de hacer importantes estudios sobre la fructificación y pro­
ducción por árbol. 

Producción.--Las informaciones recogidas y la obse rva­
ción de los árboles en producción están comple tamente w s­
tcmciados; no se pueden tomer como base poro cálculos d e 
carácter económico; h ay datos diametralmente opuestos en 
este sentido, mientras que los árboles observados y las in­
formaciones de ca mpesinos poseedore s de pocos árboles 
d an como producción media 6 a 10 libras p or árb oL hoy 
persona s optimistas que creen en de 1 a 2 
arrobas por árbol, lo cual solamente se pue de aceptar me­
diante una comprobación persona l. 

Admitiendo q ue la producción actual no es a lta, ello 
debe a tribuírse a desconocimien to comple to d e los sistemas 
culturales; pedos, ri egas en Ios momen tos oportunos, y m á s 
que todo o lo creencia g enera.lizada en la región de que 
e l olivo para producir requiere ,las tierras pésimas, lo cual 
es pe rfe cta mente a bsurdo; tengo la seguridad d e q ue con 
métodos adecuados de cul tivo en tierre s férti les y escog i· 
das q m un criterio a gronómico, propagaciones bien Efec­
tuadas y a climatación de variedades de mayor mérito, S 8 

puede establecer u na brillante induslria, porque e n toda la 
región hay tierras de mogníficas dloses por lo menos paro 
600.000 árboles. 
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Propagación.--Los sistemas de propagación segui::los 
hasta este momento me parecen bastante d eficientes; se 
emplean ramos de toda naturaleza, indistintamente, desde 
la más delgada hasta aquellas que tienen un diámetro de 
G centímetros. En los países productores de olivo se emplean 
de preferencia ra mas tiernas termin a les, de una longitud de 
20 a 30 centímetros, ¡r- -- ----.--- ..... '>lIlnn 
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cuidado en 'la selección de material de propagación puede 
haber perpetuado este defecto a través !de muchos años de 
multiplicación defectuosa. 

Como este fenómeno es de grandes consecuencias en 
¡la mayor o menor producción de una pla n tación, las obser­
vaciones superficiales efectuadas 'en e l corto tiempo que me 
tocó estar en esa zona, sólo me conducen a hacer algunas 
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Propagación.-Los sistemas de propagaclOn seguidos 
has·ta este momento me parecen bastante deficientes; se 
emplean ramas de toda naturcdeza, indistintamente, desde 
la más delgada has'ta aquellos que tienen un diámetro d8 
6 centímetros. En los países productores de olivo se emplean 
de preferencia ramas tiernas terminales, de una longitud de 
20 e 30 cen tímetros, la.s que enraizan en arena con sumo 
fGcilidad, para ser pasatlas al vivero donde reciben el in­
jedo y permanecen allí hasta adquirir el desarrollo nec,"­
sario para ser trasplantadas al sitio definitivo. 

Como los condiciones del ambiente en Leiva son muy 
secas y ocurren vientos frecuentes, ,sería del caso experi­
mentar un sistema de propagación adecuado, bajo vidrio, 
con lo cual se evi'taría una pronta desecación y se eleva­
ría el porcien taje de prendimiento, que con los métodos se ­
guidos actualmente es muy bajo. 

La variedad actualmente cultivada tiene magníficas ca­
racterís ticas de vege'tación y da origen a árboles vigorosos 
y robustos, de manera que su principal valor sería como 
patrón para injertar las va riedodes ya mej oradas que hoy 
se cultivan en California, á rboles q ue propiamente inierta­
dos deben ser sembrados en el sitio de fi ni tivo cuando ten­
gan una altura de un metro, sin esperar que crezcan de· ­
masiado como actualmente ocur I lo cual ocasiona un r", 
tardo considerable y aun una pérdida en árbdles, más o 
menos grande. 

Introducción de variedades. - Desde el punto de vista 
de prod ucción, parece que la variedad actual esiá sUjeta a 
la s anormalidades crrriba anotadas y .la producción por uni­
dad es baja, debido precisamente a la formación anorme 1 
de un alto porcienla je de frutos, por lo cual creo no S98 

conveniente seg uir p ropogando la va ri edad mencionada pa· 
ra la formación de olivares, sCilvo el caso dfl que entre los 
muchos ejemplares diseminados se encuentren algunos ár­
boles en los que 10 fecundación sea normal y puedan dor 
cosedhas más abundantes. 

Desde el punto de vista vegetativo esta variedad está 
perfectamente adaptada a las condiciones de la región, don · 
de su crecimiento es notable, prov isto de un sistema radicu­
lar abundante y profundo, constituyendo un patrón inmelo­
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rabIe para la propagación de las variedades que se deseen 
introducir al país. 

Los pocos ejemplares ya es tablecidos de las variedades 
introducidas deben ser propagados por injerto con mayor in­
tensidad, precisamente para darle un mayor vigor a las va­
riedades introducidas, que es precisamente 10 que les haca 
falta ·en los primeros meses de adaptación. 

Todas las variedades comercialmente cultivadas en Ca­
lifornia en cantidades variables, com0 la Sevillana, Asco­
lana, Missión Manzanillo, Nevadilla, Redding, deben ser in­
troducidas al país y después de una propagación correcta 
usando como patrón la var iedad del alivo existente, deben 
hacerse extensos es tudios experimentales para precisar el 
valor agrícola de cada una de estas variedades, bajo las 
condiciones de las tie rra-s altas del trópico americano. 

La zona presenta grandes posibilidades para el cultivo 
del olivo con tierras de buena clase para sembrar unos 
500.000 árboles, pero antes de pensar en una campaña pa­
ra incrementar el cultivo del olivo en las tierras más apro­
piadas de Leiva y Sáchica, hay muohos problemas de ca­
rácter agronómico que se deben resolver, como métodos efi­
cientes de propagación, s istemas culturales, evitarla ero­
sión mediante el empleo d e plantas que cubran los olivares, 
riegos, abonos, variedades apropiadas para la producción 
de aceites y preparación de aceitunas, procedimientos in­
dustriales, los que sola mente pueden ser resueltos mediante 
un serio estudio y experimentaciones adecuadas, con lo 
cual se echarían las bases de una verdadera y floreciente 
indus tria olivera que daría gran vida y sería la redención 
económica de es ta bella y extensa zona de Boyacá. 

Estado sanitario.- EI estado sanitario de las plantacio­
nes de dlivo del Valle de Leiva es altamente satisfactorio; 
no se han constatado enfermedades o plagas que pudieran 
poner en peligro el futuro de esta industria, a excepción de 
unos casos de escama, :cuyos daños no son graves y su 
control y erradicac ión e s sumamente fácil. 

También he constatado algunos casos de secamiento 
terminal del tallo y de las ramas (Die-back) que se presenta 
en forma esporádica sin que tampoco constituya un serio 
peligro; esta última enfermedad puede ser ocasionada en 
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mudhos casos por condicion s poco favorables del subsue­
lo, lo cual es demasiado fác¡.] prevenir mediante una mejor 
elección de las tierras. 

Conclusiones.-1 9 El clima seco y luminoso es muy 
apropiado para el cultivo del olivo. 

29 El olivo ha encontrado en las tierras de Leiva un 
medio muy apropiado para un descrrrdllo vegetativo satis~ 
factorio y prometedor. 

39 La variedad cu'ltivada actualmente servirá como un 
magnífico patrón para la propagación de variedades de 
mejor calidad y producción. 

49 La variedad 
no se haga una 
productivos. 

59 Se neces 
las causas que i: 
flores. 

69 Mejorami 
tierras, sistemas ( 
pensab'les para c. 
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i 
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rabIe para la propagación de las variedades que se deseen 
introducir al país. 

Los pocos ejemplares ya establecidos de las variedades 
introducidas deben ser propagados por injerto con mayor in­
tensidad, precisamente para darle un mayor vigor a las va­
riedades introducidas, que es precisamente 10 que les haca 
falta en los primeros meses de adaptación. 

Todas las variedades comercialmente cultivadas en Ca­
lifornia en cantidades variables, como la Sevillana, Asco­
lana, Missión Manzanillo, NevadiNo, Redding, deben ser in­
troducidas al yv--! 's de una propagación correcta 
usrr"-' ad del olivo existente, deben 
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muchos casos por condiciones pocq favorables del subsue­
lo, lo cual es demasiado fáci'l prevenir mediante una mejor 
elección de las tierras. 

Conclusiones.-1 9 El clima seca y luminoso es muy 
apropiado para el cultivo del olivo. ' 

29 El olivo ha encontrado en las tierras de Leiva un 
medio muy apropiado para un desarrdllo vegetativo satis­
factorio y prometedor. 

39 La variedad cultivada actualmente servlra como un 
magnífico patrón para la propagación de variedades de 
mejor calidad y producción. 

49 La variedad actual no debe propagarse mientras 
no se haga una selección adecuada de los árboles más 
productivos. 

59 Se necesita hacer un estudio serio y detenido de 
las causas que influyen en la fecundación anormal de las 
flores. 

69 Mejoramiento de los sistemas culturales, elección da 
tierras, sistemas de propcrgación y mejoramiento, son indis­
pensables para crearla industria del olivo. 

7'? La introducción de variedades nuevas es indispen- ­
sable para seleccionar las más apropiadas para la pro-~ 

·ducción de aceite y aceitunas. 

89 Estudio de los sistemas industrictles más apropia · 
dos para las anteriores fina idades. 

99 Siendo las condiciones de l Valle de Leiva excep­
cionalmente buenas para el cultivo del olivo y siendo de 
suma urgencia la producción de aceites vegetales para el 
consumo humano, debe prestarse a esta industria un debido 
apoyo y emprender los estudios convenientes. 

Frutales del Valle de Tenza 

En las extensas zonas de tierras que encierra el valle 
de Tenza son muchos los frutales que pueden cultivarsB, 
tanto aquellos de requerimientos tropicales, como los de tie­
rra media y zona fría. Actud lmente son tres las frutas que 
se encuentran en mayor abundancia y son objeto de un im­
portante comercio: la naranja, la chirimoya y el mango. 

La abundante cantidad de frutas producidas en esta 

-471­



región no es debido: a cultivos ni explotaciones de mayor 
magnitud.: no es más que el producto de un abundante nú­
mero de árboles que se ven en toda la región, árboles sem­
brados con e i obieto de producir frutos y en su mayoría 
sen constituidos por á rbdles que ,han nacido al a zar de se­
millas a rroiadas por algún campesino, sin que hayan inter­
venido en es tas propagaciones los más rudime ntarios co­
nocimientos de una propagación sistemática y adecuaa . 

Existen algunas pequeñas p1antaciones 'hecha s con fi­
nalidad comercial, en las que desgraciadamente no han in­
tervenido personas de a lgún conocimien to en estas explo­
taciones y en las que no ;han tenido en cuenta los más ele­
mentales .preceptos para hacer un huerto industrial. 

Naranias.-A lo la rgo y andho del Valle de Tenza se 
e ncuen1ran diseminados muchos miles de árboles de naran­
jos propaga dos por 'les sistemas más rudimentarios , median­
ta e l empleo de semi l'la. Es te sistema , como es tá plena mente 
comproba do, adolece de muchísimos defectos y principal­
mente la gran variación que presenta en la s características 
pomo lógica s de la fru ta, ta ma ño, sabor, presen tación, ma · 
yor o menor cantidad de se milla s, variaciones de cdlor, ju­
gosidad, etc., y la s gra ndes variaciones en tamaño y ca­
lidad de las frutas. 

Una gran mayoria de los árbdle s vegetan entre 103 

1.500 y '103 2.000 metros de a ltura, producie ndo la naranja 
tip ica de la región, que es de tamaño medio m uy bien co­
loreada y de excelente ca lida d para ese tipo de narcmic, 
que tie ne gran demanda en e l mercado de Bogotá. 

Los suelos elegidos para e s tos cultivos son genera lmen ­
te inclinados, con un magnifi co d renaje, pero como estas 
iierra s se explotan ion inte nsamente , hay la práctica es ta­
b lecida de arar conskmtemen te e l terreno p ora siembra de 
otra naturaleza, lo cua l ¡ha traído como consecuencia un 
2l'!l pobrecimiento muy g rande de esta s tierras conforme 3 9 

ve en su análisis, ú mismo tipmpo que los -eiectos desastro­
sos de la erosión se co pruabon en toda la zona, habien­
d o arrastrado la s aquas de lluvia la ma yor parte d9J suelo 
arable , no quedando má s que e'l subsuelo de constitución 

rcilios:J y pesada. 
A pesar de la 910n -deficiencia en materia orgánicci, 
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elementos ni'!rogenados y fósforo, lo que ha contribuído no­
tablemente en 'la disminución del tamaño de las naranjas. 
en algunas situaciones más privilegiadas y suelos más pro­
fundos, donde la tierra se ha mantenido por las condiciones 
topográficas, se encuentran muchísimos árboles da una fron­
dosidad y exuberancia admirables que dan cosechas mu­
cho mayores de 1.000 naranjas por árbol. 

Las condiciones del clima, suelo, las grandes variW"l",,"'¡-­
de temperatura son óptimas para ",,1 _ _A" 
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región no es debida Q cultivos ni explotaciones de mayor 
magnitud; no es más que el producto de un abundante nLl­
mero de árboles que se ven en toda la región, árboles sem­
brados con el objeto de producir frutos y en su mayor'a 
son cons tituídos por ó rbdles que ,han nacido al ozar de se­
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elementos nitrogenados y fósforo, lo que ha contribuído no­
tablemente en 'la disminución del tamaño de las naranjas , 
en algunas situaciones más privilegiadas y suelos más pro­
fundos, donde ,la tierra se ha mantenido por las condiciones 
topográficas, se encuentran muchísimos árboles de una fron­
dosidad y exuberancia admirobles que dan coseohas mu­
cho mayores de 1.000 norcmjas por árbol. 

Las condiciones del clima, suelo, las grandes variedades 
de temperatura son óptimas para el cu1tivo de la variedad 
local o -nativa de naranja, que produce magníficas cosechas 
y en asombrosa abundancia, con una -ca-lidad excepcional­
mente buena, 

Poseyendo la región condiciones naturales buenas pa­
ra el cultivo ce la naranjo, -las que están acompañadas con 
la proximida-d a un mercado de gran capacidad, como es 
el de Bogotá, el cuJ.tivo de la naranja y algunas frutas cítri­
cas debe incrementarse en forma técnica y sistemática, pa­
ra lo cudl por el momento solamente debe tenerse en con­
sideración las variedades cultivadas en :la región. En las 
e~tensas correrícls efectuadas visitando diversa3 fincas y 
plantaciones encontré tipos muy superiores por la calidad 
de los fru tos, tamaño, coloración atrayente y en algunos ca­
sos frutas casi exentas de semilla. 

Siguiendo un sistema de selección de yema en estos 
tipos superiores, de los que se pueden encontrar algun03. 
después de un proceso de unos años de propagación con­
tinuada, se ll r=:gorÍ'a a la obtención de naranja s bn buenas 
como las mc:iores que se pueden producir en las tierras 
tropica'les. 

El Departamento de Boyacá ha sostenido en la reglOn 
de Gu yc( tá un internado agrícola que se 'ha especializado 
en el cultivo de los frutos cítricos; desgraciadamente en la 
dirección de estas escuelas no ha habido personal idóneo 
que pudiera encauzar sus actividades en forma eficiente, 
tal, q ue en ,tada la región visitada n9 encontré más que dos 
árbol es injertados y en muy malas condiciones. 

El mencionado internado se ha dedicado a la propaga­
ción de varieda des 'de requerimientos tropicales o de dudo­
f Cl aDoptación a las condiciones dlimatológicas de la zona, 
dancb omo resultado una demostración ineficaz de los si s­
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